
[image: Portada]


Bhagavad Gita
El poema sagrado

Traducción del sánscrito de José Alemany y Bolufer

[image: Calambur]



Título original: Bhagavadgītā
Primera edición en Calambur: 2026

© de la presente edición: Calambur Editorial S.L.

c/ Pobla de Lillet, 4. Local 1. 08028 Barcelona
Tel.: (+34) 931 708 326

calambur@calambureditorial.com • www.calambureditorial.com
calambureditorial.blogspot.com • facebook.com/CalamburEditorial • @EdCalambur

Director literario: Lluis Claret
Diseño y maquetación: Sofía Cabrera
Arte final: Sofía Cabrera

ISBN: 979-8-88598-077-7
Cubierta: «Yamuna vihar» (Krishna y Radha bajo un kadamba), cromolitografía, Chore Bagan Art Studio, Calcuta, h. 1895. British Museum (dominio público).


Índice
	Portada
	Presentación
	Dedicatoria
	Advertencia
	Prólogo
	I. El desaliento de Arjuna
	II. Aplicación a la doctrina Sankhya
	III. La devoción mediante la acción
	IV. La devoción mediante la ciencia espiritual
	V. La devoción mediante la renuncia de las obras
	VI. La devoción mediante la propia continencia
	VII. La devoción mediante el discernimiento espiritual
	VIII. Devoción al Ser Supremo e indivisible
	IX. La devoción mediante la ciencia divina y el misterio divino
	X. Devoción a las virtudes divinas
	XI. La visión de la forma universal
	XII. Devoción por la adoración
	XIII. La devoción mediante la distinción entre el Kshetra y el Kshetrajña
	XIV. La devoción en relación con las tres cualidades
	XV. La devoción mediante la adquisición (del conocimiento) de la Suprema Persona
	XVI. La devoción mediante la distinción entre la suerte de los dioses y la de los demonios
	XVII. La devoción según las tres especies de fe
	XVIII. La devoción en relación con la renunciación y la emancipación
	Índice de los nombres propios y demás términos sánscritos

	Portada
	Índice
	Inicio




Presentación

Introducción a la obra

Dos ejércitos emparentados están frente a frente en la llanura de Kurukshetra, al norte de la India. A un lado, los Kauravas, hijos del rey ciego Dhritarashtra; al otro, sus primos los Pandavas, a quienes aquellos han arrebatado el reino. Cuando las caracolas de guerra ya han sonado, el arquero Arjuna, el mejor guerrero de los Pandavas, pide a su auriga que detenga el carro entre las dos filas. Al ver en el campo enemigo a sus maestros, a sus abuelos, a sus tíos y a sus amigos, se derrumba: deja caer el arco y se niega a combatir. Su auriga es Krishna, encarnación del dios supremo, y lo que sigue es el diálogo entre ambos que la tradición india ha conservado con el nombre de Bhagavad Gita, «el canto del Señor».

En dieciocho capítulos, Krishna responde a la angustia de Arjuna con una enseñanza que va mucho más allá de la situación concreta de la batalla. El alma es eterna y no muere cuando muere el cuerpo; cada ser humano debe cumplir el deber que le corresponde según su naturaleza, pero sin apego al fruto de sus actos; hay varios caminos para unirse a lo divino —la acción desinteresada, el conocimiento y la devoción amorosa—, y todos conducen a la paz de quien ha vencido el deseo y el miedo. En el capítulo XI, a petición de Arjuna, Krishna le muestra su forma universal, una de las teofanías más impresionantes de la literatura religiosa de todos los tiempos.

La Bhagavad Gita forma parte del libro VI del Mahabharata, la gran epopeya de la India, que la tradición atribuye al sabio Vyasa. Su composición suele situarse entre los últimos siglos antes de nuestra era y los primeros de ella. Breve, de unos setecientos versos, se ha convertido en el texto más leído y comentado del hinduismo y en una de las obras capitales de la espiritualidad universal.

Biografía del autor

La Bhagavad Gita es obra anónima, fruto de una larga tradición oral y escrita que la atribuye a Vyasa, el legendario compilador de los Vedas y del Mahabharata. El nombre que hoy importa recordar es el de su traductor.

José Alemany y Bolufer nació en Cullera (Valencia) el 1 de julio de 1866, en una familia de labradores humildes. Tuvo que interrumpir sus estudios para trabajar en el campo y los retomó más tarde en Barcelona, donde se formó en griego y en sánscrito y fue discípulo de José Balari y Jovany, al que dedica esta traducción. Se doctoró en Filosofía y Letras en Madrid en 1889 con una tesis sobre Jenofonte y, desde 1891, fue catedrático de Lengua Griega en la Universidad de Granada, cátedra que después ocupó en la Universidad Central de Madrid.

Helenista de formación, Alemany fue uno de los pioneros de los estudios sánscritos en España. Además de esta Bhagavad Gita (1896), tradujo del sánscrito el Ritusamhara de Kalidasa, el episodio de Vishvamitra del Ramayana, el Panchatantra (1908) y las Leyes de Manu (1912), y publicó una versión del Hitopadesha (1895) y una edición del Calila y Dimna (1915). Fue también un lexicógrafo notable, autor de un Tratado de la formación de palabras en la lengua castellana y de un diccionario de la lengua española. Murió en Madrid el 26 de octubre de 1934.

El prólogo de esta edición es obra de Joaquín María de los Reyes García (1852-1936), catedrático del Instituto de Granada, que ofrece un resumen del poema y una lectura crítica de su doctrina desde la filosofía cristiana.

Características de la obra

El poema está construido como un diálogo enmarcado. Sañjaya, el consejero del rey Dhritarashtra, dotado de visión a distancia, le refiere lo que ocurre en el campo de batalla, y dentro de su relato hablan Arjuna y Krishna. Cada capítulo se cierra con un colofón que lo presenta como una enseñanza de yoga —palabra que Alemany traduce por «devoción», en el sentido de unión o disciplina espiritual— y le da un título: la devoción mediante la acción, mediante la ciencia espiritual, mediante la renuncia, la visión de la forma universal, la devoción en relación con las tres cualidades de la naturaleza…

La doctrina de la Gita reúne y concilia corrientes muy diversas del pensamiento indio: la filosofía Sankhya, con su distinción entre el espíritu y la materia (prakriti) y sus tres cualidades (sattva, rajas y tamas); la disciplina del Yoga; la especulación de las Upanishads sobre la identidad del alma individual con el Ser Supremo, y la devoción personal a Krishna como manifestación de la divinidad. De esa síntesis nace su idea más influyente: la acción no encadena al hombre cuando se realiza sin egoísmo, como ofrenda, renunciando no a la acción misma sino al deseo de sus frutos.

La traducción de Alemany es fiel y sobria. Respeta la forma dialogada y el tono solemne del original sin buscar efectos literarios, y la acompaña de notas que aclaran los términos sánscritos, las referencias mitológicas y los conceptos filosóficos, junto con un amplio índice de nombres propios y términos sánscritos que funciona como un pequeño diccionario de la mitología india. Ambos se reproducen en esta edición.

Relevancia histórica

La Bhagavad Gita fue el primer gran texto sánscrito que llegó a Occidente: Charles Wilkins la tradujo al inglés en 1785, y desde entonces no ha dejado de fascinar a filósofos, poetas y reformadores. August Wilhelm Schlegel la editó en latín, Wilhelm von Humboldt le dedicó un estudio entusiasta, y Emerson y Thoreau la convirtieron en una lectura de cabecera del trascendentalismo norteamericano. En la India moderna fue el texto de referencia de los grandes reformadores religiosos y políticos, de Vivekananda a Gandhi, que la llamaba su «diccionario de la vida» y la leía a diario. Su influencia llega a la cultura contemporánea: J. Robert Oppenheimer recordó un verso del capítulo XI al presenciar la primera explosión atómica.

La versión de Alemany ocupa un lugar especial en la historia de esta recepción en lengua española. Publicada en Madrid en 1896 a partir del texto sánscrito editado por J. Cockburn Thomson, suele considerarse la primera traducción castellana del poema hecha directamente del original, y fue durante décadas la vía de acceso de los lectores hispanohablantes a la Gita, en una época en que el orientalismo apenas tenía cultivadores en España.

Sobre esta edición

Reproducimos íntegra la traducción de José Alemany y Bolufer, Bhagavad-Gita o Poema sagrado (Madrid, Establecimiento tipográfico de Alfredo Alonso, 1896), con la dedicatoria, la advertencia del traductor, el prólogo de Joaquín María de los Reyes, las notas y el índice de nombres propios y términos sánscritos. Se han incorporado las correcciones de la extensa fe de erratas del propio libro, que ya no se reproduce.

Para facilitar la lectura, la transcripción de los nombres y términos sánscritos se ha adaptado al uso divulgativo actual: Alemany empleaba un sistema propio, con x y z para las sibilantes y numerosos signos diacríticos (Krixna, Vixnu, Ziva, Kxatriya), que aquí se escriben Krishna, Vishnu, Shiva o kshatriya. Por la misma razón, las entradas del índice final se han reordenado alfabéticamente según la nueva grafía. La ortografía española se ha actualizado conforme a las normas académicas vigentes, sin alterar el léxico ni la sintaxis del traductor. Se mantiene el título de cada capítulo tal como figura en el colofón con que lo cierra el original.




A MI QUERIDÍSIMO MAESTRO

DR. D. JOSÉ BALARI Y JOVANY,

Catedrático de Lengua griega en la Universidad de Barcelona.

A vos, maestro y padre de sus alumnos, cuyas sabias lecciones de Lengua griega me abrieron el camino para el estudio de las demás lenguas, dedica esta traducción, en prueba del cariño que le profesa, su discípulo

EL TRADUCTOR.




Advertencia

Para la presente versión castellana del texto sanskrito, nos hemos servido de la edición siguiente:

Bhagavad Gita: or the sacred lay; a new edition of the sanskrit text, with a vocabulary, by J. Cockburn Thomson.—Hertford, 1855.




Prólogo

El poema que lleva este nombre tiene por asunto un episodio de la gran lucha cantada en el Mahabharata. No quiere esto decir que sea un episodio del mismo en el sentido que esta palabra tiene en la literatura greco-latina. Porque, de una parte, según opinión de los críticos, el Mahabharata ha sufrido varias redacciones y aun adiciones hasta el punto de constar hoy de 250.000 versos, siendo así que en su primera redacción solo tenía 8.000, lo cual es causa bastante para hacer de él, más que un poema, una colección de composiciones necesitadas de ser fundidas en una sola forma por la inspiración de un verdadero genio. De otra parte, la filosofía india es un verdadero caos engalanado con una imaginación exuberante. El fondo de sus creencias es la contradicción y el absurdo panteístas; de donde proviene que sus concepciones poéticas están desprovistas de aquella unidad y sencillez de forma, que dan su principal encanto a las obras de la literatura clásica.

Pero el motivo del diálogo que se desarrolla en este poema, se halla en la acción misma que canta el Mahabharata, la lucha entre los Kauravas y los Pandavas. Eran estos pueblos de una misma raza, de la arya, que separándose de los iranios, invadieron las comarcas de la India; mas los Kauravas fueron los primeros en ocupar el centro de la India, y cuando habían constituido un reino poderoso en el siglo XIII antes de nuestra Era, fueron atacados por los Pandavas.

Arjuna, jefe de estos, en el momento mismo de dar comienzo a la batalla, al ver en el ejército enemigo personas de su familia, desfallece, deja caer el arco de sus manos y se sienta en su carro decidido a no pelear, prefiriendo la muerte a darla a sus enemigos. Krishna, que es la última encarnación de Vishnu, le exhorta a luchar, fundándose en que el espíritu es inmortal, y, por lo tanto, invulnerable y en que sería ignominioso para Arjuna retirarse del combate, y venturoso el conseguir la muerte, porque con ella ganaría el cielo. Refuerza su exhortación, declarando la doctrina de la devoción (Yoga), la cual enseña a obrar sin mirar al resultado de los actos, ni aun a la ganancia del cielo, aunque promete otra felicidad, la emancipación final, la extinción en el Ser Supremo, de la cual es preparación en esta vida la indiferencia al bien y al mal y la contemplación del Ser. Expone la compatibilidad de la devoción con la acción; en qué consiste esta y su relación con el sacrificio; y recomienda el sacrificio llamado de la ciencia espiritual, que hace consistir en el reconocimiento de todas las cosas en sí mismo y en Krishna, (identificando todos los seres) y a la cual es debida la purificación y la impecabilidad. Recomienda la continencia y se esfuerza en hacer ver que los bienes apetecidos fuera de Krishna son ilusión; explica la manera de librarse de la vida del mundo y el destino de los que no son verdaderos devotos, diciendo que volverán a nacer por la transmigración; describe su poder y grandeza y le muestra su forma en una visión panteísta, ensalza la adoración, muestra las relaciones entre la naturaleza y el espíritu, y del Ser Supremo Espíritu con él, el uso que el devoto debe hacer de las tres cualidades bondad, maldad e indiferencia y la relación del espíritu divisible y del indivisible con el Supremo Espíritu. Por último, habla de la distinta suerte de las dos clases de naturaleza que nacen en este mundo y de las tres especies de fe; y termina haciendo un análisis del acto moral y una exposición sumaria de los deberes de cada una de las castas de la población india.

Este es en resumen el asunto del poema que ha vertido en castellano el diligente y laborioso Catedrático de Lengua Griega de la Universidad granadina, poema que, según los racionalistas indianófilos, es un portento, no solo por las bellezas de expresión, sino por la pureza de su moral.

Dejando a un lado la teoría estética que hace independiente de la lógica y de la moral la belleza artística, y que aplaude el absurdo y la inmoralidad, con tal de que se exhiban con galas y primores de forma, vamos a examinar tan solo el fondo del Bhagavad Gita, para hacer ver que la moral que expone, si bien menos escandalosa que la de otros sistemas paganos, se funda en el absurdo y puede tener consecuencias tan funestas como las del crudo sensualismo. Parece a primera vista altamente moral la teoría del bien por el bien, expuesta, aunque con alguna inconveniencia, por Krishna, y que fue la más elevada concepción moral de la filosofía pagana en el estoicismo, y hoy lo es de la filosofía racionalista en el krausismo. Pero a poco que se medite se verá que es la exageración de una verdad nacida quizás de un sentimiento noble mal dirigido y que solo produce, en los momentos en que la pasión no insta, acciones alentadas por el orgullo, el triunfo sobre la materia de un espíritu viciado y derrotado por móviles menos innobles que los del cuerpo, pero desordenados o inmorales.

La libertad que posee el hombre en este mundo y la multiplicidad de sus tendencias, es causa del antagonismo que muchas veces existe entre la satisfacción de las tendencias inferiores y la rectitud moral del acto humano. Proclamar que la bondad moral ha de preferirse al deleite, cuando hay lucha entre ambos es justo, necesario y altamente cristiano; pero inferir de ahí que la bondad de las acciones humanas está siempre reñida con el deleite, es desconocer en absoluto la naturaleza del deleite y de la moralidad. Porque el deleite no es otra cosa sino la posesión del objeto a que se dirija una tendencia, que tiene sentimiento de sí, y la rectitud de la acción se aprecia por la conformidad con ese objeto, en que se termina y aquieta su movimiento. Por lo cual es inseparable el verdadero deleite de la rectitud de la acción, en la potencia que tiene noticia de su propio obrar. Podrá haber y hay muchas veces oposición entre un placer y el cumplimiento de un deber; pero por poco que se medite se advertirá que en tales casos hay una lucha entre un placer de un orden inferior, más vehemente, más pronto de alcanzarse, más fácil de conseguir, y otro deleite noble, menos visible y más difícil de obtener. Y si el Creador ha unido el gozo noble y elevado al bien obrar ¿por qué no podrá servirse de él el agente moral como de un estímulo para tender al bien? No excluyendo de su intención el agente moral, el bien honesto, ni subordinándolo al deleite que produce su posesión, como se subordina un medio respecto de su fin, la acción no puede llamarse viciosa. Así la máxima de que se debe hacer el bien sin mirar los resultados de los actos, tan inculcada y tantas veces
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